
B I B L I o 

ABELLÁN, A.; FERNÁNDEZ MAYORALAS, 

G.; RoDRfGUEZ, V.; Ro.Jo, F.: La 
poblnción del mundo, Madrid, 
Síntesis, 1991, 198 pp. 

El estudio geográfico de la po­
blación es relativamente reciente; 
sin embargo, la Geografia de la Po­
blación ha experimentado en Es­
paña un importante desarrollo con­
virtiéndose hoy en una de las 
subdisciplinas geográficas de ma­
yor producción bibliográfica. Junto 
a este desarrollo se ha producido 
una clara diversificación concep­
tual, metodológica y temática que 
explica la creciente preocupación 
existente por las cuestiones 
metodológicas y epistemológicas, 
así como por la sistematización de 
sus contenidos. 

En este contexto la obra que se 
reseña aborda, con un encomiable 
deseo de divulgación científica ple­
namente conseguido, el estudio de 
los principales aspectos de la po­
blación mundial, constituyendo, 
además, una valiosa aportación al 
conocimiento de la mayoría de los 
contenidos de la Geografía de la 
Población. 

La obra se estructura en cinco 

G R A F I A 

grandes capítulos en los que late 
una triple preocupación en el tra­
tamiento de los fenómenos demo­
gráficos. En primer lugar destaca 
el énfasis puesto por los autores en 
los aspectos metodológicos. En efec­
to, en cada capítulo se describen 
los principales métodos de análisis 
existentes, valorándose no sólo su 
eficacia, sino también los proble­
mas que plantea su utilización. En 
segundo lugar, hay una gran pre­
ocupación por subrayar las gran­
des desigualdades inter e intra­
nacionales existentes en la pobla­
ción mundial. En cualquiera de los 
fenómenos demográficos analizados 
esas desigualdades a todas las es­
calas son bien patentes y se refle­
jan, además, con toda claridad gra­
cias a la numerosa cartografia ela­
borada a lo largo de la obra. Pero 
los autores no se han quedado sólo 
en la descripción de esos contras­
tes espaciales. Comprendiendo que 
esas desigualdades son fruto de 
unos factores, los autores profun­
dizan con acierto en los procesos 
económicos y sociales que las crean, 
para a continuación analizar sus 
consecuencias sobre la población. 
Por último, la p reocupación 
prospectiva también está continua-
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mente presente. En cada fenóme­
no demográfico se aborda el estu­
dio del previsible futuro a partir 
del repaso de las proyecciones más 
importantes realizadas por los dis­
tintos organismos intemacio-nales. 

Como se ha señalado anterior­
mente, el libro se estructura en 
cinco capítulos. El primer capítulo 
se dedica al análisis de los aspec­
tos espaciales del crecimiento de­
mográfico, abordándose sucesiva­
mente el estudio de la evolución 
histórica de la población, el de su 
distribución geográfica y los facto­
res fisicos y humanos que la expli­
can, y el de la primera gran divi­
sión que se establece en función 
del lugar de residencia, lo que per­
mite diferenciar entre la población 
rural y una población urbana en 
constante crecimiento como conse­
cuencia del acelerado proceso de 
urbanización actual en el mundo. 
Por último, se realiza un intere­
san te boceto de la situación demo­
gráfica en el futuro a la 1 uz de 
distintas proyecciones, lo que da 
pie a los autores a plantear el tema 
de la relación población-recursos a 
partir del análisis de las teorías 
existentes sobre esta importante 
relación. 

En el segundo capítulo se abor­
da el estudio de la formación del 
recurso población en su perspecti­
va biológica y educativa. Así en el 

primer caso los autores se centran 
en el estudio de la natalidad y la 
mortalidad, haciendo hincapié 
tanto en las cuestiones meramente 
espaciales como en el estudio de los 
principales factores que explican 
los grandes contrastes espaciales 
existentes, para terminar con unas 
interesantes reflexiones sobre la 
dinámica natural de la población y 
la Teoría de la Transición Demo­
gráfica, en las que se plantea su 
validez actual y su utilidad para 
delimitar situaciones demográficas 
en el mundo. En el segundo caso, la 
consideración de la población como 
un recurso lleva a los autores al 
estudio de su formación cultural 
por cuanto el nivel educativo cons­
tituye uno de los principales indica­
dores de desarrollo, centrándose el 
análisis en los aspectos espaciales 
y temporales a partir de la utiliza­
ción de tasas como la de analfabe­
tismo y la de escolarización. 

En el tercer capítulo los auto­
res inician el estudio de las estruc­
turas demográficas con el análisis 
de la población activa que se ante­
pone al de los movimientos 
migratorios. En este último caso los 
autores piensan de forma acertada 
que un fracaso de los mecanismos 
de ajuste de población y recursos 
conduce no sólo a problemas de 
desempleo y subempleo, sino tam­
bién a importantes corrientes 
migratorias que tienen, por lo tanto, 
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una motivación económica. De ahí 
que a continuación del estudio de 
la población activa en el que se 
aborda los distintos elementos del 
mercado de trabajo (actividad, 
ocupación y paro), haciendo espe­
cial hincapié tanto en los aspectos 
espaciales como temporales y en el 
carácter claramente segmentado 
del mismo ( edad, sexo, sectores eco­
nómicos, etc.), se pase al análisis 
de unos movimientos migratorios 
que en la actualidad, al margen de 
otras motivaciones de menor im­
portancia, responden fundamental­
mente a causas económicas. En su 
estudio los autores siguen la divi­
sión ya clásica entre migraciones 
interiores y exteriores, analizando 
de forma magnífica en ambos ca­
sos, y en los movimientos actuales 
más importantes, sus causas, las 
características de los emigrantes y 
las consecuencias demográficas y 
socioeconómicas de las migracio­
nes en los lugares de origen y desti­
no. Sin embargo falta abordar el 
estudio de la movilidad habitual de 
la población que constituye hoy en 
día en el mundo desarrollado una 
de las fornas de movilidad más im­
portante, dada la generalización del 
transporte individual y la crecien­
te especialización funcional del es-
pacio. 

Por último, el quinto capítulo 
constituye sin duda una de las apor-

taciones más valiosas del libro por 
dos razones:primero,por el interés 
de los temas y el rigor con que son 
tratados, y segundo, por la óptica 
general desde la que se realiza el 
estudio. En efecto, en este capítulo 
los autores completan el análisis 
de las estructuras demográficas 
abordando dos temas de indudable 
interés hoy en día: la estructura 
por sexo y edad de la población y 
las estructuras familiares. En el 
primer caso se señala el hecho de 
que si las diversas zonas del mun­
do tienen diferentes comportamien­
tos demográficos, también la com­
posición por sexo y edad de sus 
poblaciones será muy distinta, fru­
to de la dispar interacción existen­
te en cada caso entre natalidad, 
mortalidad y movimientos migra­
torios. Pero al margen de esta di­
versidad, analizada con la ayuda 
de la pirámide de población y los 
grandes grupos de edad, un mismo 
fenómeno afecta hoy, aunque con 
intensidad y características dife­
rentes, a todos los países. Se trata 
del proceso de envejecimiento de la 
población, importante hoy en el 
mundo desarrollado, y creciente en 
el subdesarrollado donde ya se 
concentra el mayor número de per­
sonas de más de 65 años. En un 
sugerente análisis los autores fijan 
las causas de este envejecimiento y 
profundizan en unas consecuencias 
demográficas, sociales y eoonómicas 
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de gran actualidad en nuestras 
sociedades. En la misma línea de 
interés, los autores dedican un 
apartado a las estructuras fami­
liares, aspecto escasamente estu­
diado por los geógrafos, al menos 
en España, y que sin embargo re­
viste singular relevancia no sólo 
por sus repercusiones demográfi­
cas, sino también urbanísticas, so­
ciales, económicas, etc. 

Precisamente una de esas con­
secuencias, la economía, es anali­
zada en un apartado que tiene un 
gran interés por apuntar una línea 
de trabajo muy poco seguida aún 
en los estudios geodemográficos. 
Los autores, lejos de presentar a 
los diferentes subgrupos o catego­
rías de la población como meras 
clasificaciones estadísticas o demo­
gráficas, los consideran como au­
ténticos grupos funcionales que 
realizan una labor y demandan 
unos servicios. Pues bien, a los au­
tores les interesa sobre todo el es­
tudio del gasto social que deman­
dan en nuestras sociedades algu­
nos de estos grupos (pensionistas, 
desempleados, etc.), orientando su 
análisis en dos direcciones. Por un 
lado se aborda el creciente peso del 
gasto social en sus principales ca­
pítulos, analizando sus causas y 
consecuencias en relación con la 
estructura demográfica. Por otro 
lado, se estudia el peso del gasto 
social considerándolo como un in-

dicador útil para medir el nivel de 
desarrollo económico de una socie­
dad. 

En definitiva, se trata, pues, de 
un libro riguroso que cumple tam­
bién con brillantez su objetivo de 
divulgación científica; un libro que 
proporciona un panorama actuali­
zado y claro de la situación de la 
población del mundo, y que, ade­
más, abre vías de estudio novedosas 
apenas tratadas en las actuales 
obras de Geograña de la Población. 

Enrique Pozo RlvERA 

GENTILESCHI, M.' Luisa: Geografza 
della Populazione. Roma, La 
Nueva Italia Científica, 1991, 

401 pp. 

La Geografia de la Población es 
una de las ramas de nuestra disci­
plina que ha sufrido más profun­
das transformaciones en los últi­
mos años, no exentas de polémica, 
como lo pone de manifiesto el re­
ciente debate suscitado desde el 
boletín informativo de la corres­
pondiente comisión de la U.G.I. Es 
también una de las subdisciplinas 
que cuenta con buenos manuales 
sistemáticos de su contenido, ela­
borados desde perspectivas teóri­
cas y metodológicas diferentes y 
desde contenidos culturales diver­
sos. Es por ello motivo de satisfac-
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ción la publicación del manual que 
reseñamos, ya que hasta el mo­
mento no existía una obra de estas 
características en Italia. 

María Luisa Gentileschi, profe­
sora de Geografia Política y Econó­
mica en la Facultad de Ciencia Po­
lítica de la Universidad de Cagliari 
y autora de diversos trabajos sobre 
la movilidad de la población, ha 
emprendido en este libro la siem­
pre dificil tarea de sistematizar el 
estudio de la Geografia de la Po­
blación, entendida en su forma más 
amplia. En efecto, la autora consi­
dera que la definición más adecua­
da, por completa, de nuestra 
subdisci plina es la formulada por 
Pryor en 1984, por lo que va a in­
cluir en su manual desde la diná­
mica de la distribución de la pobla­
ción, hasta un amplio abanico de 
características estructurales (edad, 
sexo, etnicidad, estado civil, com­
posición económica, nacionalidad y 
religión), pasando por la mortali­
dad, fecundidad y movilidad. Y 
siempre teniendo en cuenta las re­
laciones entre los hechos demográ­
ficos y el «ambiente geográfico», en­
tendido no sólo como productor de 
recursos, sino también como espa­
cio organizado «per l'abitazione e 
la produzione». 

En todo momento la autora de­
muestra una gran preocupación 
metodológica, especialmente por el 

problema de la escala pertinente 
para el estudio de cada hecho 
geodemográfico, tratando de conci­
liar los di versos enfoques geográfi­
cos, pues si a escala microterritorial 
van a parecer ante todo los aspec­
tos ecológicos, a escala macro­
territorial resaltarán las impli­
caciones que tienen los grandes sis­
temas político-económicos mundia­
les en los comportamientos demo­
gráficos. 

El libro de Gentileschi se inicia 
con una introducción teórica, en la 
que se resumen algunas de las prin­
cipales orientaciones de la Geogra­
fia de la Población contemporánea. 
Se pasa después a un interesante 
capítulo sobre las variaciones de la 
población, integrando los aspectos 
demográficos con los ambientales e 
incluyendo temas tan diversos como 
la estructura de la población, las 
variaciones de la natalidad y la 
mortalidad en el tiempo y en el 
espacio y la relación entre el creci­
miento de la población y los recur­
sos. Temas que figuran en la ma­
yoría de los manuales conocidos, 
pero a los que la profesora 
Gentileschi ha sabido dar un suge­
rente enfoque conectado con el con­
tenido de los capítulos siguientes y 
especialmente con el cuatro, dedi­
cado al análisis de la distribución 
espacial de la población. 

Finalmente señalemos también 
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el capítulo cinco en el que se 
sistematiza el siempre complejo 
tema de las políticas de población, 
término que la autora considera, 
acertadamente, como más adecua­
do y amplio que el de políticas de­
mográficas. 

Con apartados tan sugerentes 
como el titulado «I remedi al decli­
no demografico» o los que recogen 
los aspectos más actuales de la po­
lítica de las migraciones interna­
cionales, la autora mantiene el in­
terés del lector hasta las últimas 
páginas del libro. 

Una amplia bibliograña com­
pleta este manual que se une a los 
ya existentes, aportando nuevas 
sugerencias en el actual debate so­
bre el futuro de la Geografia de la 
Población. 

Aurora GARCfA BALLF.STEROS

BRYMAN, A. y CRAMER, D. (1990): 
Quantitative data analysis for 
social scientists, Londres, 
Routledge, 290 pp. 

En la era de la informática, ex­
tendida por ambientes personales, 
sociales, educativo.s, científicos, etc., 
la tentación de escribir libros a 
medio camino entre manuales de 
programas y aplicaciones orienta-

das a diversas disciplinas es cada 
día más patente e irrefrenable. 

Los manuales que el productor 
de software (programas) ofrece al 
usuario tienen la complejidad de 
quien pretende solucionar todos los 
problemas que puedan aparecer en 
su manejo diario. Su prolijidad, 
como nota más destacada, es, por 
otro lado, necesaria como estrate­
gia comercial. Disponer de ellos es 
una salvaguarda para usuarios no 
avezados, pero no siempre son lo 
que necesita en su campo de traba­
jo el investigador. 

Por otro lado, los libros de in­
formática orientados hacia discipli­
nas concretas tienen una posición 
ambigua. A la facilidad en el em­
pleo del programa que suelen de­
sarrollar en su contenido se une la 
cortedad de miras con la que sue­
len plantear ejemplos y ejercicios 
los autores. Es un problema de di­
ficil solución no obstante. 

Como se desprende del título, 
en este caso se toma una postura 
más cercana al segundo modelo. El 
uso del término científicos sociaks 
adolece de la contradicción, no 
novedosa, entre un campo muy 
amplio, el de las ciencias sociales, y 
la limitación a aspectos muy con­
cretos de la investigación social en 
los ejemplos desarrollados en el 
libro. Sin que títulos como éste 
puedan ser considerados como 
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fraudulentos, es cierto que en nada 
benefician a estudiantes y alum­
nos que esperan encontrar 
exactamente lo que el título sugiere. 
Tampoco es fácil solucionar esta 
cuestión. 

No es un manual del programa 
SPSS. Son un conjunto de aplica­
ciones objetivas, estructuradas en 
una misma línea, que se resuelven 
de acuerdo con los objetivos plan­
teados en cada capítulo. De esta 
forma es lógico que sólo sean em­
pleados aquellos comandos de SPSS 
necesarios para la solución de los 
ejercicios propuestos. Para cada uno 
de ellos se hace una aplicación dis­
tinta con SPSS-X, en la última ver­
sión para grandes ordenadores, y 
en SPSSPC+, para micro.s. Esta for­
ma de proceder pretende facilitar a 
los usuarios ya familiarizados con 
el programa el trasvase de aplica­
ciones de unos ordenadores a otros. 
Pero también puede suceder que la 
duplicidad de comandos confunda 
a los lectores no acostumbrados al 
uso de SPSS. 

La línea argumental del libro 
se basa, según sus autores, en «de­
cidir qué procedimientos estadísti­
cos son adecuados para tal propósi­
to (enfrentarse con un determina­
do problema) ... e interpretar los 
resultados subsiguientes». En este 
sentido, en ciencias sociales se tie­
ne la conciencia que la estadística

puede crear alguna confusión en­
tre los lectores potenciales de libro, 
de manera que los autores prefie­
ren el término análisis cuantitati­
vo de datos. La forma de concebir 
libros como éste sobre la base de 
ejemplos desarrollados encaja en 
la filosofia de hacer fácil para el 
usuario (user friendly) no sólo las 
técnicas estadísticas, sino también 
los programas de ordenador. 

Decididas estas cuestiones, el 
esquema del libro se desglosa en 
dos capítulos teóricos (el proceso de 
investigación y el análisis de datos 
y los conceptos y sus medidas), dos 
técnicos ( unas breves orientaciones 
para el uso de SPSS) y ocho capítu­
los estadísticos. En estos últimos 
se sigue también una misma for­
ma de proceder. A la explicación 
sencilla e intuitiva de la técnica 
estadística (en ausencia de formu­
lación matemática) le sigue el plan­
teamiento de un problema a resol­
ver, mediante una adecuada re­
flexión teórica que se sustancia en 
una hipótesis a constatar. Cada una 
de las opciones tomadas en los ejer­
cicios se expresan en comandos de 
SPSS, orientados hacia el objetivo 
teórico propuesto. Ello significa que 
no se utilizan una parte notable de 
las opciones que ofrece SPSS. Por 
último, se comentan en forma bre­
ve los resultados. Para todos los 
ejemplos se utiliza una encuesta 
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sobre empleo, que recoge todos los 
tipos de variables (nominales, 
ordinales y de intervalo). 

Los capítulos 5 y 6 están dedi­
cados al análisis univariante (me­
didas de centralidad, de dispersión 
y de posición) y al muestreo y la 
significación estadística. Es intere­
sante el desarrollo de las teorías de 
muestreo y los problemas asocia­
dos a la hora de dar validez esta­
dística a los resultados obtenidos. 
Igualmente est.án bien concebidos 
los capítulos dedicados a las dife­
rencias entre casos y variables, 
medidas por diferentes tests 
paramétricos y no paramétricos 
(cap. 7), y a las rel,aci.ones entre 
variables cuantitativas y no cuan­
titativas (cap. 8), en el que se pone 
especial cuidado en la elección de 
tests adecuados al tipo de variable 
y al objetivo de la medición. La 
tabla 7.1 resume, de forma apro­
piada, esta cuestión. 

Los últimos apartados están 
orientados a los diseños factoriales 
que «exploran las diferencias» en­
tre más de 3 variables (análisis 
simple y múltiple de la varianza) y 
al análisis multivariado de tablas 
de contingencia (caps. 9 y 10). Ter­
mina el libro con el análisis factorial 
y de componentes principales como 
métodos de obtener dimensiones 
ocultas y de reducir la cantidad de 
información disponible. 

La valoración que produce la 

lectura de este libro es positiva. Su 
uso quizás pueda ser tan general 
como pretenden los autores. Ello 
será así si se superan las contra­
dicciones apuntadas. Desde una 
perspectiva geográfica no es fácil 
entender que los ejemplos pro­
puestos valoren sólo 
sociológicamente el empleo, sin 
tener en cuenta a la variable 
«espacio». Lo mismo se podría 
argumentar desde una perspecti­
va económica. En esta línea la 
elección de algunos apartados, muy 
experimentales, como es el caso del 
análisis de varianza y los diseños 
factoriales se justifican sobre esta 
misma base. 

Desde una visión informática, 
pretender aproximar este libro a 
un manual de uso de SPSS no tie­
ne sentido. SPSS sirve para lo que 
los autores desean, resolver los 
ejemplos que dan cobertura al con­
tenido estadístico del libro. Se ha 
de dar por supuesto, en cambio, 
que el lector ya «conoce» la filosofia 
de SPSS y, en este sentido, el libro 
está dirigido a usuarios con un 
cierto entrenamiento en programas 
que funcionan mediante comandos. 

Siempre queda la duda de si 
aportará algo novedooo al cada día 
más prolijo mundo de los libros de 
aplicaciones estadísticas con ordena­
dor en ciencias sociales. En mi opi­
nión tiene más elementos favorables 
que desfavorables para conseguirlo. 

V. RoDRfGUEZ
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SANcHEZ, Joan-Eugeni: Espacio. 
economía y sociedad, Col. Eco­
nomía y demografia. Madrid, 
Siglo XXI de España Editores S. 
A., 1991, 338 pp. 

La Geograña es una forma de 
conocimiento-y una necesidad de 
conocer- casi tan antigua como la 
humanidad misma. Y, sin embar­
go, o quizás por eso mismo, ningu­
na ciencia como ella se ha visto 
sometida-y lo está siendo- a tan­
tos cambios en su concepción y en 
sus preocupaciones. Y en estos mo­
mentos, especialmente en España, 
a tantos interrogantes en cuanto a 
su destino y a su utilidad. Que, en 
algunos casos, el ámbito oficial de 
la enseñanza, por ejemplo, está sig­
nificando un relativo abandono 
--o, al menos, un cierto olvido- de 
sus valores. Abandono y olvido que 
contrasta con la ya vieja tópica afir­
mación de que la geograña es un 
arma para la guerra y la tradicio­
nal y creciente afición particular a 
la posesión y lectura de obras más 
o menos repletas de información
sobre nuestro propio país, los de
nuestro entorno y, más aún, aqué­
llos en apariencia más exóticos y
distantes. Y con el aserto, repetido
ad nauseam. por organismos inter­
nacionales como la U nesco de que
el conocimiento completo y respe­
tuoso con las propias y diversas
particularidades del mundo en que

vivimos es fundamental para la so­
lidaridad entre las gentes y los 
pueblos de todo el mundo. Es claro 
que, en último término, hoy como 
ayer la Humanidad precisa para 
poder existir y subsistir conocerse 
a sí misma, intimar con el escena­
rio, la superficie terrestre, que la 
sostiene y profundizar en las rela­
ciones vivas y cambiantes entre una 
y otro. En definitiva, conocer e in­
vestigar la realidad, objetivo últi­
mo de la ciencia. 

Y no cabe duda que en este ob­
jetivo último, la realidad de la Tie­
rra como morada del Hombre, la 
Geografia cumple -y ha cumpli­
do- un papel esencial. En este sen­
tido resulta muy valiosa y revela­
dora la obra que comentamos del 
profesor de la Universidad de Bar­
celona, Joan-Eugeni Sánchez. Un 
hecho es básico a lo largo de las 
más de trescientas páginas escri­
tas por el investigador catalán, la 
concepción de la Geografia como 
«ciencia del espacio geográfico», es 
decir, «como ciencia de la com po­
nen te espacial de las relaciones so­
ciales o, si se prefiere, de la actua­
ción en y sobre el espacio de las 
sociedades». Eso sí, sin olvido de 
que la Geografia es una más de las 
ciencias que se plantean el estudio 
de la realidad, una realidad en la 
que el espacio es también una más, 
aunque extremadamente impor­
tante, de las variables que la inte-
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gran. Y una realidad, Tierra-Hom­
bre, en definitiva considerada como 
un conjunto sis�mico de múltiples 
y diversas variables, y que, por tan­
to, no puede atenderse con olvido 
de las restantes ciencias que se en­
frentarán a las otras variables que, 
con el espacio, la configuran. De 
aquí que la aprehensión de las le­
yes racionales y objetivas que in­
forman el espacio -fin último de 
la Geografia- constituye un ele­
mento esencial en el desarrollo de 
la ciencia y de su análisis del 
binomio Tierra-Hombre. 

Este planteamiento holístico y 
estructural de Joan-Eugeni 
Sánchez no es el único existente, 
en el momento actual, en el ámbito 
de la comunidad geográfica -do­
minada por el pluralismo-, pero 
es uno de los más generalizados y 
más fecundos en sus frutos. Y que, 
en el caso de la obra comentada, 
tiene la virtud de ser una de las 
reflexiones más serias, profundas 
y concienzudas que, hasta el mo­
mento, se han producido en Espa­
ña. Una reflexión iniciada hace 
años, en momentos en que no era 
muy frecuente, e integrada pese a 
su tensa personalidad en un traba­
jo en equipo, el de la Revista Geo­
Cr{tica (Barcelona, 1976), iniciada 
y dirigida por el profesor Horacio 
Capel, también de la Universidad 
de Barcelona. Pero, sin duda, Es­
pacio, economía y sodedad no es, ni 

mucho menos, una más entre las 
obras debidas al grupo, numerosas 
y excelentes, ya que, en conjunto, 
alcanza una entidad singular y se 
desenvuelve de acuerdo con líneas 
de pensamiento y formulación ori­
ginales. Originales pero de larga y 
ardua gestación, que ya vieron la 
luz desde comienzos de los setenta 
-La geografía y el espacio social
del poder (1981) y Espacio y nuevas
tecnologías (1988), entre otros- y
han alcanzado su plenitud en este
libro de 1991.

En la preocupación básica del 
autor de integrar la Geografia en 
el cuerpo global de la Ciencia sin 
pérdida de sus valores propios, cabe 
señalar dos etapas. La primera con­
siste en descubrir las relaciones de 
interconexión ente las diversas va­
riables -y ciencias- que confor­
man el conjunto del sistema-estruc­
tura que es la realidad dentro de 
una dinámica de dominio-depen­
dencia-interdependencia. La segun­
da, mucho más cuidada y significa­
tiva, pretende determinar la lógica 
interna del subsistema espacio geo­
gráfico, definiendo, delimitando y 
articulando el continente (Natura­
leza) y contenido (Sociedad) de la 
variable espacio, su campo de va­
riabilidad y su funcionamiento. De 
la importancia del subsistema es­
pacio da idea el hecho de que «con­
tiene y suministra todos los recur­
sos materiales y ambientales que 
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el hombre y la sociedad precisan, 
sean éstos recursos físicos o recur­
sos humanos». Pero sin olvido de 
que existe un «espacio fisico natu­
ral» independiente del hombre y 
que es el fundamento, tras su ocu­
pación y uso por el hombre a lo 
largo de una compleja y difícil an­
dadura en el tiempo, de un «espa­
cio social» o «geosocial», hoy domi­
nante. Lógica consecuencia de este 
dualismo es la interrelación dialéc­
tica existente entre esos dos espa­
cios, y en consecuencia, en otro or­
den de cosas, entre la Geografía 
humana, como estudio de la actua­
ción espacial humana y social, y la 
Geograffa física, como estudio del 
medio geográfico natural en el cual 
se desarrolla dicha actividad. Un 
problema básico en esta dialéctica 
es saber si la actuación humana se 
rige por la aleatoriedad del azar, o 
bien si actúa de acuerdo con deter­
minadas pautas de comportamien­
to y decisión. Y a este problema 
dedica Sánchez algunas de sus me­
jores páginas. 

El análisis cuidado, profundo y 
meditado de toda esta problemáti­
ca fundamenta las dos primeras 
partes del libro. Sin duda, las dos 
más reveladoras-e incisivas- del 
pensamiento del autor. Y así, con 
un lenguaje que en muchos mo­
mentos tiene sus raíces en la dialé­
ctica marxista y se expresa de for­
ma cuidada, lógica y exacta, se con-

sideran una serie de premisas teó­
ricas: la satisfacción de las necesi­
dades y el espacio geográfico, la 
producción de valor como variable 
fundamental en la articulación del 
espacio, la apropiación del espacio 
y la formación de excedentes, los 
mecanismos sociales manipulables 
en el espacio y las escalas espacia­
les y sus conflictos, terminando con 
la consideración de los agentes 
productores y transformadores y el 
espacio social que es su fruto. En 
total, una seria meditación que in­
siste con habilidad en la importan­
cia que para el estudio de la reali­
dad en que nos movemos tiene la 
variable espacio y los mecanismos 
sociales que, en larga elaboración y 
profunda huella, llevan a la articu­
lación del espacio. 

En la tercera parte, y con simi­
lar destreza y cuidado, se formula 
una propuesta de síntesis para el 
estudio de espacios delimitados y 
articulados, los territorios como los 
denomina J. E. Sánchez. Tal sínte­
sis está basada en el papel esencial 
de la actividad económica como di­
námica territorializadora, y se ofre­
ce como caso ejemplificador el pa­
pel articulador -y por tanto 
delimitador del espacio-territorio­
de un sector económico de fuerte 
impacto espacial, el turismo y, más 
en concreto, el turismo litoral, tan 
diverso y variable y del que, ade­
más, Cataluña ofrece ejemplos 
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paradigmáticos. En todo caso, y

como colofón, en la relación entre 
el espacio productivo y la creación 
de territorios regionales, se insiste 
en la importancia decisiva de la 
formación social y del poder en el 
origen y la evolución de la región, 
como parte del espacio, y en defini­
tiva de la regionalización y/o 
territorialización, es decir, de la ar­
ticulación espacial. 

En la postrera y cuarta parte 
de Espado, economía y sociedad, 
Joan-Eugeni Sánchez, conforme a 
sus últimas investigaciones publi­
cadas, y con gran éxito, analiza la 
relación entre el espacio y la inno­
vación tecnológica, tan viva pero a 
veces tan distante, según los casos. 
Las nuevas tecnologías se están 
configurando como uno de los ám­
bitos más dinámicos de la actua­
ción humana en este final del siglo 
XX y, afirma el autor, «pero no po­
demos olvidar que toda actividad 
humana se desarrolla en y con el 
espacio geográfico, del que nos 
aprovechamos, sobre el cual incidi­
mos, pero que a su vez nos impone 
condicionantes». A partir de aquí, 
y dada la escasez de investigacio­
nes que se atengan a esta 
interrelación, se propone, teniendo 
en cuenta los düerentes tipos de 
espacio posibles --económico y 
vivencia!-, así como de sus esca­
las -local, regional, nacional, 
planetaria, interplanetaria-, una 

matriz de análisis para el estudio 
de las nuevas tecnologías con efec­
tos espaciales. Si se tienen en cuen­
ta las fuertes implicaciones de fu­
turo que la innovación tecnológica 
implica, la importancia de la pro­
puesta es indudable. 

En definitiva, nos encontramos 
ante una obra fundamental dentro 
del estricto campo de la Geografia 
científica. Una obra inteligente y 
novedosa que abre nuevos y efecti­
vos rumbos a la investigación geo­
gráfica y, por tanto, en una concep­
ción holística de la ciencia, al cono­
cimiento y la interpretación de la 
realidad Tierra-Hombre dentro del 
imprescindible y lógico énfasis con­
cedido a la variable espacio. Una 
obra que se plantea no tanto estu­
diar al hombre en su relación con 
el espacio físico, sino analizar el 
espacio geográfico �n cuanto es­
pacio social- como resultado de la 
acción humana y social sobre las 
leyes del medio fisico. Constituye 
un viejo objetivo de los geógrafos, 
siempre vivo y apasionante, y en el 
que la obra de Joan-Eugeni 
Sánchez es una aportación seria e 
importante, que sin duda marcará 
pautas y abrirá rutas nuevas y fruc­
tíferas. Pero, asimismo, tampoco 
es desdeñable, sino todo lo contra­
rio, su preocupación de situarse, 
como obra geográfica, en un ámbi­
to más ambicioso y muy necesario, 
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en el marco del viejo, y siempre 
nuevo, árbol de la Ciencia. 

Joaquín BoSQUE MAUREL 

BosQUE MUREL, J. y OTROS: Atlas

soci,al de la ciudad de Grana­

da. Granada, Caja General de 
Ahorros, 1991, 279 pp. 

Granada es posiblemente la ciu-
dad española que ha sido estudia­
da desde un mayor número de en­
foques geográficos. Ya en 1962 se 
publica la Geografia urbana de Gra­
nada escrita por el profesor Bosque 
Maurel y que, como dice en el pró­
logo del libro que ahora reseñamos 
don Manuel Martín, presidente de 
la Caja General de Ahorros de Gra­
nada, por la fecha de su aparición y 
por su propio contenido y metodo­
logía, es un trabajo pionero en el 
campo de la Geografia urbana es­
pañola. Posteriormente Fernando 
Fernádez Gutiérrez publica en 1977 
un nuevo estudio sobre Granada 
incorporando los nuevos enfoques 
cuantitativos. A estos dos trabajos 
fundamentales se suman toda una 
serie de libros y artículos sobre la 
ciudad y su región, obra del propio 
profesor Bosque Maurel y de sus 
discípulos, en los que se abordan 
temas relacionados con aspectos 
propios de la Geografia de la Per­
cepción o de otros enfoques recien-

tes de nuestra disciplina. Incluso 
en el momento actual está en pre­
paración, por los mismos autores 
del Atlas, una nueva Geografia ur­
bana de Granada que, sin duda, 
sintetizará la larga trayectoria de 
trabajos sobre la ciudad del Darro. 

En este contexto hay que situar 
el Atlas social de la ciudad de Gra­
nada, que al recoger de forma grá­
fica los principales temas de carác­
ter social, se convierte en un antici­
po e indispensable complemento de 
la nueva Geografia urbana de Gra­
nada, haciendo así que esta ciudad 
se sume a la serie de ciudades es­
pañolas que cuentan con atlas so­
ciales. Sirvan de ejemplo los de 
Málaga, Murcia, Alicante, o el de 
Madrid, este último en curso de 
realización. 

El Atlas social de Granada abor­
da un amplio conjunto temático, 
desde el clásico capítulo sobre la 
situación y el emplazamiento de la 
ciudad en los que se abordan diver­
sos aspectos del medio ffsico, inclu­
yendo un diagrama de bienestar 
climático, a los menos usuales en 
este tipo de obras, como el dedicado 
a los usos del tiempo, en el que, 
partiendo de una encuesta �muy 
pormenorizada y meditada», se han 
elaborado diversos gráficos y ta­
blas que recogen la utilización del 
tiempo en «un día típico» de la ciu­
dad de Granada en 1985. 
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Junto a estos temas se aborda 
la ordenación administrativa del 
espacio urbano, la evolución histó­
rica, zonificación residencial, acce­
sibilidad, organización social, or­
ganización espacial de las activida­
des económicas, percepción del es­
pacio urbano, geografia electoral, 
equipamientos, servicios educati­
vos, geografia del delito, movimien­
tos recurrentes, relaciones entre la 
ciudad y su área metropolitana y el 
planeamiento urbano. Un conjun­
to amplio y variado de temas que 
han exigido el recurso a un tam­
bién amplio conjunto de fuentes y 
materiales de trabajo, así como a 
instrumentos y métodos de inves­
tigación que, en parte, son nuevos, 
lo que da a este Atlas una especial 
relevancia. 

Aunque se trata de un Atlas, 
esta obra cuenta con comentarios 
muy amplios en cada capítulo, así 
como con un escogido conjunto de 
fotografias, cuyos pies permiten 

. . . 

una pnmera y precisa aproxima-
ción a la realidad geográfica grana­
dina. 

En los mapas resulta muy difi­
cil destacar alguno. Muy precisos 
son todos los que se refieren a las 
características de las viviendas, 
siendo muy original la solución que 
los autores han dado al siempre 
dificil problema de la representa­
ción de la altura de la edificación 

residencial. Muy completos son los 
cálculos de la accesibilidad, pues 
no se plantea sólo con referencia al 
centro, sino también a otros servi­
cios básicos para los ciudadanos, 
como centros sanitarios, zonas ver­
des, centros comerciales y centros 
universitarios. 

En el apartado sobre la percep­
ción del espacio urbano, junto al 
clásico esquema de la legibilidad 
de la ciudad, se incluyen varios 
mapas sobre preferencia y rechazo 
residencial, zonas molestas y peli­
grosas, 1 ugares de paseo y grado de 
desorientación en la ciudad, que 
dan una imagen muy completa de 
la valoración que los propios gra­
nadinos hacen de los distintos ba­
rrios de su ciudad y que, por otra 
parte, metodológicamente son de 
gran interés. 

Se trata, pues, de un atlas que 
no se limita a ser una simple colec­
ción de planos y mapas, sino que 
aporta un variado conjunto de co­
mentarios sobre la ciudad, a la par 
que sugiere muchas y nuevas lí­
neas de trabajo. Granada es de nue­
vo y de la mano del profesor Bos­
que Maurel y su equipo, una ciu­
dad pionera en la Geografía urba­
na española. 

Aurora GARClA BALLESTEROS 
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CmozZA, E.; F1cUErnA, R. e IGLESIAS 

DE CUELLO, A., (eds.): Territorio. 

Atlas Total de la República Ar­
gentina. Buenos Aires, Centro 
Editor de América Latina, S. 
A., 1987, 382 pp., 120 mapas, 
30 imágenes Landsat, índice de 
topónimos, índice general. 

Escribo estas líneas por encar-
go, que cumplo fuera de plazo, del 
consejo de redacción de la revista 
Estudios Geográficos. Mi interés 
por la Geografía de las tres Améri­
cas, pienso, justifican esta comi­
sión. Sea o no así, sí es cierto que 
en el curso de esta tarea he apren­
dido mucho sobre el territorio ar­
gentino, en concreto, y sobre el di­
seño de atlas nacionales, en gene­
ral. Porque nos encontramos ante 
una publicación importante: por la 
calidad, la cantidad y la diversidad 
profesional de los autores; por el 
tiempo que se tomaron (cinco años: 
1981-1985) en acabarla; y por su 
contenido, que es el resultado fi­
nal: una recopilación de los nueve 
fascículos, publicados previamen­
te, del Atlas Total de la República 
Argentina. 

Esta recensión, concebida como 
la presentación ante la Geografia 
española del Atlas Total de la 
Republica Argentina, tiene una 
significación especial, al coincidir 
con la pronta, esperemos que así 
sea, publicación del Atlas Nacional 

de España. En el Atlas Total, como 
en el Atlas Nacional, aunque con 
más poder decisorio, los geógrafos 
han colaborado con profesionales 
de muy distinta formación: 
geodestas, topógrafos,cartógrafos, 
geólogos, climatólogos y un largo 
etc. 

El atlas ha sido estructurado 
en seis partes bien diferenciadas: 
atlas provincial (físico-político), at­

las temático, atlas satelitario, me­
morias y cuadros, actualización 
cartográfica e índice de topónimos. 

El primer apartado recoge 27 
mapas fisiográficos y 27 mapas po­
líticos de las 22 provincias argenti­
nas, del Territorio Nacional de la 
Tierra del Fuego, Antártida e Islas 
del Atlántico Sur, de la ciudad de 
Buenos Aires, del Gran Buenos Ai­
res, de la República Argentina y 
del Planeta. 

El Atlas temático es un com­
pendio de 24 mapas físicos -que 
presentan a escala nacional los fac­
tores climatológicos, geológicos, 
geomorfológicos, edafológicos, 
hidrológicos y biológicos de la Re­
pública Argentina-, 11 mapas de­
mográficos -que ilustran las ca­
racterísticas más importantes de 
la población del país desde el siglo 
XVI hasta nuestros días-- y 31 ma­
pas económicos --que documentan 
la localización de los recursos ener-
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gético-mineros de la Argentina, y 

la de las actividades agropecuarias, 
industriales y del sector servicios. 

El atlas satelitario reúne 26 
imágenes Landsat del ámbito ar­
gentino a escala aproximada 
1:833.000, y cuatro imágenes a 
mayor escala: el volcán Payún 
Matru, la metrópolis cordobesa, la 
confluencia del Paraná-Paraguay, 
el Río de la Plata. Todas las imáge­
nes, salvo las de mayor escala, van 
acompañadas de un croquis 
interpretativo y de una memoria 
explicativa de su contenido. 

El capítulo de memorias y cua­
dros aglutina los comentarios refe­
rentes a los mapas del atlas pro­
vincial y del atlas temático,junto a 
una serie de tablas con informa­
ción sobre la superficie y la pobla­
ción de las unidades políticas im­
plicadas. 

El apartado de actualización 
cartográfica se refiere a la frontera 
argentino-uruguaya en el Río de la 
Plata y a una serie de fronteras 
intraprovinciales. El índice de 
topónimos comprende 12.000 
topónimos por orden alfabético, con 
indicación de sus coordenadas en 
el atlas, la provincia a la que perte­
nece y, si es el caso, el ferrocarril 
que comunica los lugares corres­
pondientes con el resto del país. 

Una vez presentado el conteni-

do del atlas, resulta inevitable co­
mentar algunos aspectos de su 
estructuración. 

En primer lugar, cabe señalar 
que tanto los mapas provinciales 
como las fotografias aéreas no han 
sido ordenados con un criterio geo­
gráfico. En el caso de los mapas 
provinciales, el orden es alfabético; 
en el caso de las imágenes, no he 
conseguido descubrir cuál. En n ues­
tra opinión, resulta desconcertan­
te que, en la mayoría de los casos, 
al pasar la página no se encuentre 
uno en la vecindad del mapa o ima­
gen de la página anterior. No obs­
tante, todos los mapas y la mayo­
ría de las imágenes van acompaña­
dos de un índice geográfico-mapa 
provincial de Argentina- que faci­
lita enormemente la localización de 
la escena en cuestión. Entre las 
posibles soluciones se encuentra el 
barrido exhaustivo del tenitorio por 
bandas de latitud, o longitud, cons­
tante. 

Dentro del atlas provincial, los 
mapas fisiográfico y político de una 
misma provincia tienen el mismo 
título ( el de la provincia). En el 
índice general se utilizan los adje­
tivos «fisico» o «político» para dife­
renciarlos. El resultado nos parece 
incompleto, ya que en todo atlas 
cada mapa debe tener un nombre 
propio, inequívoco; y también un 
identificador numérico, que no sea 
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el número de página, o páginas, en 
que se encuentra. En más de una 
ocasión nos ha parecido que el mapa 
fisiográfico debería tener más refe­
rencias «p<>líticas» y el mapa «polí­
tico», menos referencias fisiográ­
ficas, hidrográficas especialmente. 
Una posible solución sería la de 
sustituir ambos mapas por una sín­
tesis bien calibrada de los mismos. 
Por otra parte, las leyendas 
altimétrica y batimétrica son dis­
tintas de las convencionales (salvo 
la leyenda altimétrica del mapa de 
la ciudad de Buenos Aires) y el 
resultado, por tanto, sorprendente. 
En todos lo.s casos, tanto en el atlas 
provincial como en el temático o en 
el satelitario, la escala se expresa 
gráficamente; más correcto sería, 
porque facilitaría la comprensión 
de la magnitud de los fenómenos 
representados, expresar también la 
escala numéricamente. 

El atlas satelitario resulta enor­
memente sugerente. La selección 
de enclaves no puede ser más acer­
tada, ni la composición de las pági­
nas más correcta -presentando al 
lector, en cada doble página, toda 
la información necesaria para com­
prender las escenas en cuestión: 
foto aérea en página impar, cro­
quis (con frecuencia, excesivamen­
te parco en cotas al titudinales) y 
leyenda en página par, texto expli­
cativo y mapa de localización de la 
escena a escala provincial y nacio-

nal en la parte superior de ambas 
páginas-. El atlas temático, por el 
contrario, aparece desprovisto de 
los necesarios comentarios in situ, 

que aparecen apilados e, involun­
tariamente, ocultados en la sección 
dedicada a memorias y cuadros. 

Dado que, como ya hemos seña­
lado anteriormente, la presentación 
de imágenes no obedece a un orden 
geográfico preconcebido, recomen­
damos al lector que utilice el mapa 
de localización de las escenas de la 
página 219 para establecer una se­
cuencia lógica de lectura. Así lo he­
mos hecho nosotros. Atraídos por 
los paisajes indomados o indoma­
bles, nuestra lectura se ha limita­
do a las escenas de la cordillera y 
precordillera andinas en el norte 
(Jujuy), en el centro (San Juan) y, 
especialmente, en el sur (Santa 
Cruz y Tierra del Fuego). La única 
escena estudiada fuera del ámbito 
andino ha sido la correspondiente 
a la provincia de Misiones ( en el 
nordeste del país), flanqueada por 
los cauces del Paraná y Uruguay; y 
ello, por dos motivos: por tratarse 
de un espacio que hemos vivido y 
estudiado, y por su carácter de sel­
va tropical, que nos resultaba es­
pecialmente interesante comparar 
con las selvas australes que coloni­
zan la totalidad de la imagen de la 
Tierra del Fuego. 

Después de estudiar este atlas, 

- 363 -

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons  
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

http://estudiosgeograficos.revistas.csic.es/



BIBLIOGRAFÍA 

no cabe la menor duda de que toda 
publicación de este estilo debe 
comprender, en lo sucesivo, foto­
grafías aéreas. Un atlas -en so­
porte magnético, en papel, en 
videodisco, etc.- es algo más que 
una mera colección de mapas, de­
biéndose incluir fotografias aéreas 
-verticales u oblicuas, en color o
en blanco y negro, analógicas o
digitales-, fotografias convencio­
nales, diagra-mas, croquis ... y un
buen texto. La composición de tan
diversos materiales es siempre una
tarea ardua y perfectible.

Todo atlas complejo debe res­
petar dos principios de continui­
dad: el geográfico y el temático. Ade­
más, debe ofrecer la posibilidad de 
escudriñar selectivamente la infor­
mación incluida, mediante la ela­
boración de índices específicos. Si 
se trata de un atlas impreso, la 
tarea parece poco menos que impo­
sible, pero es factible. En mi opi­
nión, la proximidad geográfica debe 
organizar la sucesión en páginas 
correlativas de los distintos ámbi­
tos que constituyen el espacio glo­
bal que ilustra el atlas. Así pues, 
cada doble hoja ofrece al cartógrafo 
el espacio que su capacidad creativa 
ha de transformar en un conjunto 
coherente de mapas expresivos, 
acompañados de croquis, fotos, 
diagramas y texto. Si se utiliza un 
sistema no estándar de encuader­
nación con páginas de tamaño doble 

que las pastas, se aumenta consi­
derablemente el espacio dedicado 
a caracterizar cada ventana geo­
gráfica; disponiéndose de un tríptico 
por zona (seis páginas, dos de ellas 
a manera de portada) y de dos pá­
ginas por borde entre zonas. En el 
caso de un atlas electrónico, el reto 
consiste en limitar adecuadamen­
te su inherente flexibilidad, de ma­
nera que cualquier lector obtenga 
fácilmente respuestas sintéticas. La 
composición de índices resulta 
igualmente complicada en ambos 
sistemas, aunque en un atlas elec­
trónico esos índices sean transpa­
rentes (no se vean en ninguna de 
las pantallas de consulta). 

Antes de terminar, me gusta­
ría comentar los tres detalles que 
más me han llamado la atención al 
estudiar el atlas. En primer lugar, 
por ignorancia propia, me ha sor­
prendido la magnitud de las reser­
vas petrolíferas de la República 
Argentina; que se localizan, en gran 
parte, en el sur del país, en la pla­
taforma continental que engloba a 
Las Malvinas. En segundo térmi­
no, me ha parecido reconocer dos 
patrones regulares diferentes de 
asignación moderna de tierras en 
suelo argentino. Las divisiones re­
gulares administrativas de las pro­
vincias colonizadas en primer lu­
gar se asemejan a un damero cu­
yos ejes son paralelo, uno, y per­
pendicular, el otro, a la línea de 

- 364 -

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons  
Reconocimiento 4.0 Internacional (CC BY 4.0)

http://estudiosgeograficos.revistas.csic.es/



BIBLIOGRAFÍA 

costa, o a la orilla de los cauces 
fluviales principales (provincia de 
Buenos Aires y de Misiones, por 
ejemplo). En cambio, en las provin­
cias de más reciente colonización 
las divisiones administrativas se 
dibujan sobre una retícula de orien­
tación norte-sur y este-oeste (pro­
vincias de La Pampa y Chubut, por 
ejemplo). Me gustaría terminar este 
comentario anotando una idea que 
me ronda la cabeza: si Egipto es un 
don del Nilo, Argentina (una parte 
importante de Argentina) es un don 
del Paraná. No debe interpretarse 
esta expresión al pie de la letra, ya 
que se trata más bien de una re­
flexión sobre la aportación de la 
riqueza de las zonas tropicoecua­
toriales a las zonas subtropicales 
en forma de comentes majestuo­
sas de agua canalizada natural­
mente. 

¿Y qué decir del estilo del tex­
to? Del que he leído, que es una 

parte importante del total, afirmo 
que me ha parecido excelente, por­
que aunque respeta el castellano 
oficial, está salpicado de modismos 
locales. Felicito a los redactores por­
que creo que nuestro idioma co­
mún ( que es el escrito más que el 
hablado, por razones obvias) debe 
enriquecerse así, sin reparos. 

Del diccionario de topónimos: 
términos derivados de «sal»: sala­
do/a/os/as/ ( 42 entradas), saladillo 
(20 entradas), salina/s (8 entradas), 
salitroso (2 entradas), saladero (2 
entradas), salar, salazar, salinera, 
salinillas, salitral, salitre. No apa­
rece el término saladar, lástima; 
tampoco salero, aunque le sobre a 
las gentes de esa tierra. Argentina 
es más desierto que vergel, a pesar 
de los pesares, a pesar de la Pam­
pa, tan paseada. 

Juan A. CEBRIÁN 
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